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Tema 32  - El Imperio bajo el gobierno de los Antoninos

1. El Imperio durante los Antoninos

1.1 La época de los antoninos

Es el período comprendido entre 96 y 193 d.C. Aunque el nombre incluye propiamente a los últimos emperadores (Antonino Pío, Marco Aurelio y Cómodo), tradicionalmente también se usa para los primeros Antoninos (Nerva, Trajano y Adriano), por ser aconsejable para referir a todo este siglo. Su estudio unitario se justifica porque hay suficientes rasgos comunes en la política de todos estos emperadores, sobre todo si se comparan con las épocas anterior y posterior. Asímismo, en varios aspectos políticos y sociales esta época tiene muchas analogías de situaciones y también de respuestas con la época flavia.

1.2 El sistema de la adopción

La crisis del 68-69 d.C. y el modelo de transmisión de poder imperial, inaugurado por Vespasiano, contando con miembros de su familia, sirven de experiencia para aplicar ahora una fórmula estable de sucesión. Tras el asesinato de Domiciano, que no había asociado a nadie a su gobierno, se crea un nuevo modelo basado en la adopción. Cada emperador va asociando a su trono al que será el siguiente emperador. La adopción producía análogos efectos a la asociación al poder de los Flavios, en cuanto equivalía a un anuncio público del sucesor, frecuentemente consensuado en el consejo privado de cada emperador. Además, permitía hacer una aplicación más correcta del principio de elegir a los mejores aunque no pertenecieran a la misma familia. Este sistema tuvo validez durante un siglo, y evitó las crisis sucesorias.

2. Nerva (96-98 d.C.)

Perteneciente a una vieja familia senatorial de Italia, tenía más de 60 años cuando fue elegido emperador, y había desempeñado varios cargos senatoriales desde fines del gobierno de Nerón. Su función más significativa fue que sirvió de puente para la nueva forma de transmisión del poder y para reafirmar la aceptación del régimen imperial que no podía implicar nunca la plena marginación de los senadores.

Como el pueblo, los pretorianos y las legiones estaban satisfechos con Domiciano, al igual que los caballeros y parte del Senado, Nerva atendió con preferencia a aplacar las causas de que producían un descontento general con medidas muy tradicionales: congiarium a la plebe, donativum a los soldados, y los pretorianos que exigían la condena de los asesinos de Domiciano recibieron en recompensa la reposición de Casperio Eliano como prefecto. Adoptó en el 97 d.C. a Trajano y le asoció al gobierno tras recibir Trajano el imperium maius y la potestas tribunicia. El asesinato de Domiciano no pretendía el cambio de sistema de gobierno, sino simplemente eliminar una forma de ejercicio del poder imperial. Los senadores recuperaron su prestigio y volvieron los exiliados del destierro. Se hizo gran propaganda del retorno de la libertad.

Los problemas de la necesidad de tierras los resolvió con soluciones antiguas de época republicana. Hizo una lex agraria por la que el Estado compraba tierra para distribuirla posteriormente, aunque el poco tiempo de su reinado sólo permitió aplicarla parcialmente. El programa de los alimenta se inicia con Nerva, y posteriormente sería ampliado y perfeccionado por Trajano. El Estado concedía préstamos de dinero a particulares a cambio de la hipoteca de una parte de sus tierras; los intereses anuales de estos préstamos servían para la manutención de niños y niñas de condición libre. Estas medidas pretendían sacar de la crisis a los agricultores de Italia, aunque conllevaban una cierta carga humanitaria, debido a la influencia del estoicismo. Nerva muere en enero del 98 d.C. y le sucede Trajano, su sucesor indiscutible, lo que explica la gran fuerza del clan de senadores hispanos, el más numeroso y compacto.

3. Trajano (98-117 d.C.)

3.1 La figura de Trajano

Aunque pertenece a una familia procedente de Itálica, su actividad política no lleva marcas puramente hispanas. La referencia a Hércules en sus monedas es más una intención de servirse de la ideología de la victoria asociada a este dios que a una referencia al origen familiar.

· Religión

El Hercules invictus (venerado en Roma) y el Hercules Victor (patrono de Tibur, residencia de los emperadores hispanos), justifica las preferencias religiosas de Trajano. Se ha demostrado que mantuvo una vinculación a los grandes dioses de la religión romana como medio de apoyo y justificación del poder. No fue innovador en la aceptación de cultos o dioses extranjeros.

· El Senado con Trajano

Mantiene la línea de Nerva de mantener buenas relaciones con el Senado, pero sin concederle la capacidad antigua de toma de decisiones. Reconocía a esta cámara como máximo órgano consultivo así como de gestos políticos tendentes a dar una mayor apariencia participativa. No dudó en condenar a senadores por malversación de fondos, pero reconoció que se podía conceder mayor libertad de expresión y decidir sobre asuntos menores. Como gesto de este reconocimiento se cita el que Trajano ocupó el consulado sólo seis veces. Por medio del privilegio de la adlectio pudo promocionar a caballeros distinguidos por sus méritos y servicios al Estado.

3.2 La administración de Trajano

Debido a la solidez de la Administración que recibió, sólo tuvo que hacer intervenciones destinadas a seguir manteniéndola con un alto grado de eficacia. Pero por primera vez se advierte un intento de utilizar la administración para equilibrar las desigualdades entre Italia y las provincias, sin distinguir las occidentales de las orientales. Durante los Flavios, la zona occidental tenía mayor peso económico y social frente a Italia y Oriente.

· Mejoras para frenar el declive de Italia

Trajano tomó medidas para frenar el declive de Italia:

· Desarrolla plenamente la institución de los alimenta. Por las planchas de bronce sabemos que el Fisco prestaba dinero con un interés muy por debajo del 5%. Esta institución estuvo vigente más de un siglo por su éxito.

· Destinó cantidades para reparar vías o crear otras nuevas, así como las instalaciones del puerto de Ostia.

· Otras cantidades se destinaron a mejorar las condiciones de vida de la población de Roma. Creó un gran Foro superior a los anteriores (donde se situó la columna de Trajano, con sus hazañas en la Dacia) y amplió el abastecimiento de agua de la ciudad con un nuevo acueducto trajaneo, así como otras obras menores.

· Mejoras en las provincias

Hizo numerosas obras para mejorar y ampliar la red viaria, no solo para fines militares, sino también para correo y tráfico de mercancías, tanto en vías de Hispania (la de la Plata, la Hercúlea) como en las vías de la Galia, del Danubio y de Oriente. Construyó también la vía que unía el Mar Rojo con las ciudades del interior atravesando el desierto. Esta nueva vía puso las bases para el comercio caravanero y dejó marginada a la ciudad nabatea de Petra, que monopolizaba el anterior comercio. Dejó de haber privilegios provinciales. Fundó nuevas colonias en áreas muy diversas del Imperio.

· Las ciudades

Las deficiencias administrativas de algunas ciudades fueron resueltas con el envío de curatores, administrativos expertos para poner orden en las finanzas municipales. Existía una ágil comunicación entre el emperador y los magistrados de las provincias, así como una intensa actividad edilicia. Se concedió la exención de impuestos a ciudades que habían sufrido catástrofes o estaban construyendo importantes obras públicas. Pero esta política constructiva no mermó la atención tradicional a los gastos militares y a los destinados al mantenimiento y diversión de la plebe de Roma (hizo tres congiaria o repartos de dinero). Suprimió la práctica del impuesto extraordinario pagado por las ciudades del Imperio con motivo de la coronación de emperadores (aurum coronarium).

Gracias a los resultados de sus campañas militares y a los éxitos de su política económica pudo aplicar esta política sin subir los impuestos y con las dificultades económicas a principios de su gobierno.

3.3 Las guerras de conquista

Trajano tuvo dos grandes centros de atención en la política exterior: Dacia y la frontera oriental.

· Dacia

Decébalo, su rey, venía haciendo sistemáticamente incursiones en el sur del Danubio, y Domiciano había tenido que darle ayudas económicas a cambio de que respetara la frontera romana. Trajano rompió esta humillación cruzando el Danubio con las legiones de Nesia y Panonia en el 101 d.C., hasta que le obligó a pedir la paz. Cuatro años más tarde le vuelve a derrotar y Decébalo se suicida después de prender fuego a su propia capital, Sarmizegetusa. Dacia se convirte en provincia romana. La Dacia ofreció a Roma un inmenso botín, sólo conocido en las grandes campañas de conquista de la República: miles de prisioneros destinados a la esclavitud y gran cantidad de toneladas de oro y plata. Además permitió la explotación sistemática de las ricas minas de estos metales, así como unas excelentes condiciones para la explotación agraria. La refundación de Sarmizegetusa como colonia llevó consigo reparto de lotes de tierra.

· La Ruta caravanera de Arabia

El botín de guerra que se consiguió de los partos fue menor. El establecimiento de la frontera romana en el Eúfrates permitió la anexión de Arabia (105 d.C.). El reino de Palmira quedó como pequeño Estado cliente, y permitía la presencia en sus tierras de comerciantes romanos. Estas campañas permitieron a Roma participar de las ventajas del rico comercio caravanero que partía del Mar Rojo, donde confluían los productos de lujo del Lejano Oriente. La ruta marítima con la India estaba abierta desde Alejandro Magno, por donde transitaban mercancías de lujo.

· El renacimiento económico con Trajano

De este modo, el renacimiento económico del Imperio desde Trajano encuentra en la conquista un motor fundamental. Se valora su obra dándole nuevos títulos honoríficos: Germanicus, Dacicus y Parthicus. Aún siendo importantes las conquistas de Dacia y la ruta caravanera de Arabia, la estabilidad política, la mejora de las comunicaciones y la saneada administración fiscal hicieron el resto para estimular el tráfico de mercancías entre las diversas provincias del Imperio y permitir el desarrollo de las burguesías urbanas también en las provincias.

4. Adriano (117-138 d.C.)

4.1 La figura de Adriano

Originario de Itálica y casado con Sabina, sobrina de Trajano, hizo una brillante carrera política durante el gobierno de éste. La historiografía antigua dice que la mujer de Trajano, Plotina, fue quien consiguió la adopción de Adriano. El rumor del desacuerdo de la adopción por parte de un sector de los senadores, si fue supuesto o real, no se reflejó en actos públicos y la sucesión se realizó sin traumas. Según los autores antiguos, hay una cierta hostilidad de un sector del Senado hacia Adriano, probablemente debido a las muchas novedades introducidas por éste, unas incomprendidas y otras negativas a los intereses de algunos senadores.

4.2 El Consejo privado del emperador (consilium Principis)

Adriano institucionaliza el Consejo privado del Emperador (consilium Principis), dando a los componentes un sueldo regular, otorgándoles amplias competencias y concediendo a sus decisiones valores de leyes (constituciones). Desde este momento, las decisiones del emperador y las de su consejo se confunden. El Senado sigue siendo consultado formalmente, aunque la profesionalidad y preparación técnica de los componentes del consejo privado imperial no encuentran equivalencia entre los senadores, pues los mejores de éstos forman parte del consejo imperial.

4.3 La administración central

· Ampliación de la adminsitración

Se amplia la presencia de caballeros en los cuadros de mayor responsabilidad de la administración central. También se amplían las grandes oficinas de Roma al servicio del emperador y su consejo privado:

Ab epistulis: se subdivide en Ab epistulis latinis y Ab epistulis graecis, en reconocimiento a las dos grandes áreas lingüísticas del Imperio.

A studiis: de ella surge la a studiis, responsable del control de los archivos.

La jerarquización de las procuratelas se hace según la asignación regular de sus sueldos anuales:

Procuratori ducenarii: percibían 200.000 sestercios.

Procuratori centenarii: 100.000 sextercios.

Procuratori sexagenari: 60.000 sextercios.

· El cobro de impuestos indirectos

Las oficinas encargadas del cobro de un impuesto indirecto (vectigal) tenían a su frente a un procurator. Los procuratores provinciae, de rango ecuestre y ducenarios, eran los máximos responsables del Fisco en cada provincia, donde había una caja central en la capital de la provincia y cajas dependientes de la misma para el cobro de cada impuesto indirecto. Libertos y esclavos estaban a las órdenes de estos procuratores ejerciendo diversas actividades. Las provincias senatoriales pierden cada vez más competencias en favor del Fisco. Los cobros indirectos los hacian los procuratores fiscales, y el tesoro central de las provincias senatoriales estaba sometido a la tutela del Fisco imperial. Adriano nombraba directamente los responsables del mismo.

· Descentralización de la justicia

Dividió Italia en distritos dirigidos por un senador para liberar a la ciudad de Roma de todos los procesos judiciales concentrados en ella. Ésto también conducía a la provincialización de Italia, y así es como lo vieron algunos senadores.

4.4 Las provincias bajo Adriano

Fortalece la política de Trajano. Las provincias orientales quedan equiparadas en su atención a las occidentales. El propio emperador, con su presencia, deja constancia del carácter universalista de su política.

· Los viajes de Adriano

Muestran su interés por conocer de cerca los problemas de las provincias y darles soluciones reales sobre el terreno. Gran parte de su gobierno estuvo ausente de Roma, tomando muchas medidas sobre las provincias. La secuencia de los viajes más improtantes es la siguiente:

Primera etapa de viajes (121-126 d.C.): destinada a poner orden en las provincias de Occidente, para terminar en Grecia, lo que demuestra su amor por el mundo griego.

Estancia en Roma (126-127 d.C.).

Segunda etapa de viajes (128-134 d.C.): empezó en Africa, recorrió el Imperio Oriental y terminó de nuevo en Grecia, dedicando especial atención a Atenas. Fascinado por la cultura griega, intentó revitalizar el esplendor de la antigua Atenas y de las grandes ciudades y centros de culto minorasiáticos (Mileto, Efeso...).

· Mejoras para las provincias

- Incremento de la concesión de la ciudadanía romana

Concesión del ius Latii a todos los miembros de las curias, y no sólo a los magistrados, para facilitar el acceso de provinciales a la ciudadanía romana.

- Estímulo de la producción agraria

Promulgó la Lex Hadriana de rudibus agris, de aplicación general en el Imperio, que concedía exenciones fiscales a quienes pusieran en explotación tierras abandonas o demostrasen que hacían algún tipo de inversión para elevar la producción. Sobre determinados bienes necesarios para la alimentación de Roma o del ejército, comprometió al Estado con obligaciones de adquirir una parte de los mismos. Esta medida fue calificada de intervencionista, pero ofrecía un amparo al productor al saber que tenía vendida de antemano parte de su cosecha.

- Incremento de la minería

Intenta el máximo rendimiento posible de las minas, para lo que facilita la participación de particulares en régimen de arrendamiento de pozos.

- Desarrollo del urbanismo

Desarrollo del urbanismo de las ciudades provinciales, para conseguir que las ciudades reflejaran el esplendor de la cultura romana en sus edificios públicos.

· Atenas

La atención de Adriano sobre Atenas fue excepcional. Dispuesto a hacer de ella la capital cultural y religiosa de los griegos, la convirtió en el centro de la confederación helénica. Construye en ella grandes templos (Panhelenion, Olimpeion). Revitalizó el culto a los Doce Dioses y vinculó el culto imperial al de esos santuarios. La intervención de Adriano potenció la idea de unificar el culto a los dioses en un sólo santuario, por lo que no es coincidencia que el culto a los dioses panteos llegue a Occidente en época de Adriano.

· Religión

Vuelve a insistir en el culto de todos los dioses en un solo templo, al que se asociaba además el culto imperial con la presencia de la estatua del emperador. En este caso fue el Panteón de Agripa en Roma, que reconstruyó. Por otro lado, aunque mantiene la política religiosa básicamente tradicional, hizo un reconocimiento expreso de dioses venerados en santuarios no romanos. A raíz de su estancia en Egipto, donde muere su favorito Antinoo, al que divinizó, quedó impresionado por la pujanza del culto alejandrino de Isis y Serapis. En las monedas imperiales comiezan a aparecer estos dioses, lo que coincide con el inicio de su gran difusión incluso por el occidente del Imperio.

· Los judíos

De nuevo vuelven a aparecer bandas armadas que hostigaban a los romanos. Adriano los reprimió militarmente y tomó decisiones para demostrar que Roma no se dejaría intimidar. Jerusalén fue convertida en colonia con el nombre de Aelia Capitolina y en el lugar de su Templo se consagró otro a Zeus/Júpiter (129 d.C.). A pesar de todo, continuó la guerrilla judía, que llegó a adueñarse de Jerusalén (132 d.C.), aunque fue recuperada por Roma en el 134 d.C. El nombre de Judea fue borrado y su territorio se añadió a la provincia de Siria.

4.5 La defensa de las fronteras

· La consolidación de las fronteras

Sus viajes también estuvieron orientados a la consolidación de las fronteras. Cortó con la política expansionista de Trajano y se centró en cerrar sólidamente las fronteras del Imperio. Esta política defensiva refleja gráficamente la concepción de un Imperio culto, urbano y rico frente a un mundo de bárbaros, indiferenciados y ajenos.

· Principales acciones en las fronteras

Las principales acciones en las fronteras fueron:

· En Britania se construye la gran muralla de 127 km. entre Tyne y Solway, que separaba Britania de Escocia.

· En los Campos Decumates, aparte de los fortines ya existentes, se refuerzan con muros de piedra y empalizadas.

· En África crea una línea de fortines militares combinados con asentamientos urbanos para impedir el acceso de las tribus del desierto.

· El peligro parto en Oriente se resuelve por medio de negociaciones, en las que el ejército romano retrocede a cambio de pactos de paz.

· La reducción del ejército y los reclutamientos provinciales

Esta política antiexpansionista era más económica que la de Trajano: El ejército se redujo en dos legiones y se aceleró la provincialización de los reclutamientos, aunque las tropas auxiliares y los cuerpos especiales tardaron un tiempo en adaptarse a este sistema. De esta manera, Adriano se adaptaba a las peticiones de algunas provincias como la Hispania Citerior, que se habían quejado de lo costosos que resultaban los excesivos reclutamientos, al impedir que los jóvenes se dedicaran a actividades productivas. Esta política de pacificación y ahorro produjo efectos favorables en el desarrollo económico de las ciudades, como los ingresos obtenidos por Trajano con su política de Conquista. La villa construida por Adriano en Tibur (Tivoli) es todo un símbolo de la visión universalista y del programa político de este emperador, dispuesto a crear un Imperio rico y pacífico en condiciones de poder disfrutar de la belleza artística.

5. Antonino Pío (138-161 d.C.)

5.1 La figura de Antonino Pío

· Su origen

Recibe el título de Pío por su decisión de atribuir los máximos honores a su padre adoptivo, ratificar sus actos y presentarse como el continuador de su obra, y ese título se añadirá al conjunto de títulos imperiales. Procedía de una rica familia de la Galia Narbonense, de Nimes, lo que le permitió hacer donaciones de dinero a la plebe de Roma y al ejército de sus propios fondos, sin acudir al Fisco. Tuvo una especial atención por el pueblo de Roma, así como por la salud económica de la Annona. Al morir su mujer, amplió las ayudas del Fisco en forma de alimenta, y los intereses fueron destinados desde ahora también a las niñas, anteriormente discriminadas.

· Relaciones con el Senado

Los recelos de algunos senadores ante Adriano se disipan con Antonino. Más de la mitad de senadores procedían ahora de Oriente y todos habían aceptado la necesidad de tal representación ante la superior riqueza cultural y nivel cultural de la parte oriental del Imperio, con lo que el continuismo político de Antonino era visto con buenos ojos por el Senado. Además, tomó otras decisiones del agrado de los senadores, como el desempeñar el consulado sólo cuatro veces y suprimir la división de Italia en cuatro distritos administrativos.

· Religión

Aunque se mantiene fiel a la religión tradicional, se da cuenta de las limitaciones de la misma para satisfacer una vida religiosa profunda. Hizo un reconocimiento público a nuevos cultos orientales, como el minorasiático de Cibeles y Attis. Los cultos de la salud se empiezan a manifestar en su gobierno, pero son un siogno ideológico de todo el siglo II d.C. Asímismo, el cristianismo encuentra buenas condiciones sociales para su progresiva expansión.

5.2 Administración central

Mantiene un continuísmo con su antecesor. Se consolidan los juristas en el consejo privado, testimoniando la fuerza que iban tomando en el mismo los profesionales. Se amplían o reiteran las medidas destinadas a liberar a los esclavos del peso de las antiguas leyes que los reducían a cosas. Todo indica que la ideología estoica ha calado muy hondo en la sociedad romana (reconocimiento del concubinato entre esclavos por parte del amo, prohibición de la tortura indiscriminda, liberación de la mujer, etc.). Se da forma legal a la distinción entre honestiores (personas pertenecientes a los tres órdenes) y humiliores (resto de la sociedad) a la hora de la distinta penalización, siendo menores para los honestiores. Su gestión de la administración fiscal fue eficaz, ya que al final de su gobierno el Tesoro público tenía unos amplios fondos. A ello había contribuido la política de los dos anteriores emperadores, además de su escasa atención a las construcciones suntuosas.

5.3 Estado de las provincias

· Provincias occidentales

Al no haber medidas proteccionistas bajo Antonino, los pequeños campesinos venden sus tierras a los grandes propietarios, con lo que comienza a formarse el régimen de villas rústicas, aunque por el momento los grandes propietarios siguen vinculados a la vida urbana.

· Las provincias orientales

Manifiestan los efectos favorables de la política de los emperadores anteriores. El pequeño y mediano campesino tienen condiciones de vida aceptables debido al amplio consumo de las ciudades, con una nutrida población de artesanos y comerciales. El éxito de Oriente fue debido a la mayor división social del trabajo, que mantiene el ritmo contínuo de crecimiento que potencia el peso de la parte oriental del Imperio.

· Acciones militares

Continúa la era de paz: Sólo hubo dos frentes con alguna inestabilidad:

Britania: se luchó de nuevo contra los brigantes (139-142 d.C., muchos fueron depotados a Germania y se amplían las fronteras hasta Caledonia.

Mauritania: fue una situación más tensa. Entre 144-152 d.C., tribus bereberes asolaron las dos provincias. Roma se vió obligada a enviar ayuda a la Legión VII Gémina de Hispania. Se expulsó a las tribus al sur de la frontera romana.

6. Marco Aurelio (161-180 d.C.)

6.1 La figura de Marco Aurelio

La diferencia de edad y el haberse casado con la hija de Antonino Pío le dió ventaja a la hora de la sucesión ante el otro adoptado por Adriano, su hermano L. Aelio Cómodo. Era de familia hispana de Ucubi (Espejo, Córdoba), y por su experiencia política y dotes personales parecía llamado a ser el continuador. De educación esmerada y muy capaz para la filosofía, su obra “Pensamientos” es un hito del estoicismo romano. Su filosofía presenta marcados rasgos romanos: defensa de los valores éticos, desprecio de actitudes insensatas para buscar la fama y gloria, etc.

· La corregencia

Una vez nombrado emperador, consiguió la aprobación por el Senado de asociar a su hermano al Gobierno. Así, desde 161 a 169 d.C. en que muere Cómodo, hubo dos emperadores con las mismas responsabilidades y títulos. Esta corregencia se repitió posteriormente en el 167 d.C. con sus dos hijos, Cómodo y Annio Vero, aunque este último murió poco después. Con la celebración del triunfo ante los germanos en el 177 d.C., también concede los títulos imperiales para su hijo Cómodo, ocurriendo así que a su muerte le suple otro emperador que ya lo era desde el 171 d.C.; pero las fuentes antiguas no permiten diferenciar distintas decisiones a las tomadas por Marco Aurelio entre 161-180 d.C. La corregencia está testimoniada en inscripciones y monedas con la referencia a un plural AUGG =Augusti. Este modelo político tuvo importancia porque sienta precedentes; se repetirá bajo los Severos, y con la reforma de Diocleciano adquiere un nuevo carácter institucional que marcará la vida política durante la Antigüedad tardía.

6.2 La administración del Imperio

No hubo excesivos cambios en la estructura administrativa.

· El Senado

Le concedió gran autonomía. Ahora está compuesto no sólo por miembros de ricas familias, sino de expertos en jurisprudencia y administración, resultado de la incorporación de provinciales cualificados y de caballeros promocionados por la adlectio. Fueron nombrados legados jurídicos senatoriales al frente de cada distrito en que se volvió a subdividir Italia.

· Los caballeros

Se mantuvo su participación en la administración, y se hizo más compleja, con la creación de 18 procuratelas nuevas. El jefe del a rationibus, máximo responsable financiero, recibe el rango de trecenario.

Una plancha de bronce de Itálica contiene una intervención fiscal de primer grado. Trata sobre la reducción de gastos en los juegos de gladiadores. El emperador condonó las deudas fiscales pendientes y suprimió todo impuesto sobre tales juegos, además de regular también los precios máximos y mínimos. La supresión de este impuesto fue un alivio económico para las oligarquías municipales, obligadas a costear estos juegos en sus ciudades.

· La Plebe

Se mantuvieron los compromisos tradicionales con la plebe (hasta 7 congiaria), pese a la reducción de impuestos y a pesar de los gastos ocasionados por catástrofes (terremotos en Asia Menor) y los de los conflictos armados.

· Las dificultades económicas

Se hacen notar estas dificultades en la ausencia de creación de nuevas y ciudades y en la generalización de los curatores de ciudad. Para explicar el volumen casi normal de gasto público, incrementado por las exigencias bélicas y sin notarse que el Tesoro estuviera en ruina, fue necesaria la eficacia administrativa y el estímulo imperial a la producción. He aquí dos indicadores:

· Para el cobro de impuestos indirectos, se termina de abandonar el viejo sistema de arriendo a publicanos para sustituirlo por administradores imperiales, procuratores.

· Un segundo dato se encuentra en la baja de la cantidad exigida al arrendatario de un pozo minero.

Se gasta menos en construcciones públicas, el Fisco es más eficaz aún que en el pasado y no se está en momentos económicos de expansión; las ciudades del Imperio manifiestan signos de austeridad, pero no aún de crisis.

· Religión

Marco Aurelio, ante los graves peligros del Imperio (amenazas en las fronteras y la gran peste), busca el apoyo de los dioses nacionales romanos, ya que era normal que el hombre romano buscara aplacar la ira de sus dioses con sacrificios, súplicas, etc. ante los momentos de crisis. Todos los ciudadanos participaban en esta exaltación religiosa salvo los cristianos, que fueron considerados como traidores por su actitud y se condenó a muerte a algunos de ellos. No se condenaba por ser cristiano, sino por las implicaciones sociales y políticas que conllevaban sus creencias, al no participar en estos rituales públicos. Para los intelectuales, los cristianos eran la verdadera peste del Imperio, cuya actitud conducía a la disgregación social. Marco Aurelio era indiferente al cristianismo y no decretó ninguna persecución, sino que dejó hacer a los magistrados que desearan aplicar condenas contra aquellos traidores a los intereses romanos.

6.3 Los peligros de las fronteras

La presión de los pueblos fronterizos se mantiene tensa durante casi todos los años del gobierno de Marco Aurelio, lo que le obligará a pasar gran parte de su gobierno junto a las fronteras. Esta situación se repetirá en momentos de la segunda mitad del siglo III y a partir de fines del siglo IV d.C.

· Situación en Oriente

Cuando el rey parto Vologenes III manda invadir territorios romanos, su general Cosroe tomó Armenia y coronó a un rey vasallo. Otro ejército parto conquista Siria derrotando a los romanos. Marco Aurelio envía a Lucio Vero, su hermano, que toma Armenia. El ejército romano se adueña y destruye varias ciudades hasta expulsar a los partos (163-166 d.C.). El legado Avidio Casto dirigió las operaciones más brillantes, iniciadas en 163 d.C., penetrando incluso en territorio parto y en el de sus aliados, y fue tomando sistemáticamente todas las ciudades partas. Así, la guerra tuvo tres frentes: armenio, parto y finalmente otro medo. Varios títulos pasaron a añadirse a la nomenclatura imperial para celebrar el triunfo. La frontera romana se fijó en el Tigris, pero como contrapartida el ejército romano contrajo la peste, que  se extendió por todo el Imperio. Avidio Casto fue recompensado con el mando de todas las legiones de Egipto y Asia. Cuando en el 175 d.C. le llegó la falsa noticia de la muerte de Marco Aurelio, se nombró Emperador. Fue declarado enemigo público y asesinado por sus propios soldados.

· El frente danubiano

Aprovechando que las tropas romanas se fueron a Oriente, varios pueblos del otro lado del Danubio (marcomanos, cuados, longobardos, etc.) penetraron en Italia en una campaña de pillaje y devastación, y pusieron sitio a Aquileya (167 d.C.). Aunque fueron expulsados, quedaba patente la debilidad defensiva de Italia. A partir de ahora, una parte del norte, unida a los Alpes, constituyó una circunscripción que albergó tropas legionarias. En el 173 d.C., marcomanos y cuados pidieron la paz a Roma, pero en las regiones danubianas que habían sufrido la peste y contaban con territorios semidespoblados, Roma asienta allí un gran número de bárbaros con el fin de que explotaran la tierra al mismo tiempo que dejaban de presionar desde el otro lado de la frontera. En el 177-180 d.C., de nuevo el ejército romano tuvo que intervenir contra marcomanos y sármatas. Tal vez Marco Aurelio pretendiera anexionar el territorio, pero su muerte en el 180 d.C. interumpió el proyecto. Estas guerras ocasionaron gastos ingentes, por lo que se tuvieron que aplicar impuestos extraordinarios, e incluso el mismo emperador tuvo que vender parte de sus bienes personales.

· Otros frentes

Tuvieron menor importancia las incursiones de catos en la frontera renana, y algunas operaciores en Britania. Más relieve tuvo, en cambio, un recrudecimiento en Mauritania, y el sur de la Península Ibérica sufrió algunas invasiones moras.

· Conclusión

Este conjunto de conflictos manifiesta los defectos de la fórmula de un Imperio cerrado y rico, de espaldas a pueblos incultos y pobres. Cualquier agudización de las condiciones económicas de estos pueblos tenía como fácil salida el cruzar la frontera para apropiarse de botín. De momento, Roma pudo frenar esta presión, pero no aplicó ninguna medida para evitar que este peligro se repitiera.

7. Cómodo (180-192 d.C.)

7.1 La política de Cómodo

· La figura de Cómodo

Hay una falsedad en los datos de la historiografía antigua, que nos lo presentan con una imagen deformada resaltando los elementos negativos de su personalidad. Así, aunque Cómodo tenía sólo 19 años cuando fue nombrado emperador y fue asesinado a los 31, hay que hacer corresponsable a su consejo de toda la actividad política y administrativa, sobre todo en la elección de los prefectos del pretorio. que ejecutaba las decisiones colegiadas.

· El Senado

El Senado de ésta época estaba compuesto mayoritariamente por orientales, que estaban enfrentados a los caballeros. Hubo una conjura de senadores para asesinar al emperador y frenar así la política de apoyo del prefecto pretoriano Perenne a los caballeros. Al ser descubierta (182 d.C.), muchos senadores fueron condenados a muerte, lo que produjo el odio irreconciliable entre un amplio sector del senado y el emperador.

· Los prefectos pretorianos

Perenne, hasta el 185 d.C., era el auténtico hombre fuerte del gobierno. Su proyecto de encargar el mando de las legiones a caballeros provocó el descontento entre varios jefes militares y la acusación de que pretendía hacerse con el gobierno. Cleandro, su acusador, fue su sucesor hasta el 185 d.C., y también auténtico dirigente del Imperio. Con la hegemonía de los caballeros se implanta una línea pacifista, ya que la guerra resultaba muy costosa. Así, Cómodo firmó la paz con los bárbaros danubianos, abriendo una nueva era de tranquilidad en las fronteras.

· La religión

Al irse poco a poco orientalizando el mundo occidental, no resultaba extraño el considerar al emperador como personajes divino. Cómodo, bajo la inspiración del consejo privado, se presenta como si fuese Hércules, un dios capaz de neutralizar la rápida expansión de los cultos orientales a la vez que de recibir una interpretación orientalizada. Todo ésto se explica dentro de la ideología orientalizante que se pretende dar como justificación del poder imperial y no es un reflejo de locuras o caprichos del emperador.

· El final de Cómodo

Sus tensas relaciones con el Senado le valieron una damnatio memoriae, de cuya aplicación quedan testimonios epigráficos. Su sucesor, Septimio Severo, rehabilitó la figura de Cómodo.

7.2 Roma y las provincias bajo Cómodo

· La flota Africana Commodiana

Se crea la flota Africana Commodiana para evitar que se reptiera la situación de hambre en la ciudad vivida bajo la prefectura de Cleandro, debida al desabastecimiento. Se realizó obligando a particulares a atender el abastecimiento, anticipando así el intervencionsimo estatal posterior en las asociaciones profesionales.

· Las provincias occidentales

Algunas pasan dificultades económicas, como lo atestigua la revuelta de Materno (185-188 d.C.) en el caso de las Galias e Hispania Citerior. Comenzó con bandas armadas en la Galia central atacando villas rústicas, y terminó asaltando ciudades cuando se le unieron una gran contingente de seguidores. Este incidente muestra el descontento de las masas campesinas empobrecidas. La devaluación del denario es otra medida, iniciada ya bajo Marco Aurelio, para frenar las dificultades económicas.

· Las ciudades de Oriente y Africa

Mantenían mejores condiciones de vida, y así comienzan a ser significativos los senadores africanos, como Septimio Severo, que sucederá a Cómodo.

8. Las ciudades durante los Antoninos

8.1 El territorio de las ciudades

· División del territorio entre las ciudades y el Estado

Roma se sirvió de la ciudad como instrumento para organizar los territorios y como medio de control e integración de las poblaciones de Italia y de las provincias. Pero no todo el territorio del Imperio estaba subdividido entre las ciudades: 

· Los distritos mineros fueron siempre propiedad del Estado, que se reservó la explotación directa de las minas de oro y algunas de plata, alquilando a particulares el resto. Las de explotación directa se encomendaban a administradores imperiales, ayudados por libertos y esclavos imperiales. 

· Los grandes dominios de explotación agropecuaria eran propiedad de los emperadores o del propio Fisco. Se encontraban diseminados por todo el Imperio, destacando el sur de Italia, África y Asia Menor, donde había pocas ciudades en el interior.

· Otros territorios también eran monopolio del Estado, como las salinas o determinadas explotaciones de interés vital para la economía pública.

· Todo el territorio de Egipto siguió siendo propiedad imperial.

· La extensión del régimen urbano en el Imperio

En términos generales, Roma integra a las poblaciones en el régimen de ciudades, salvo e algunos casos como la Galia Lugdunene o en Asia Menor, donde se respetaron formas de integración cantonales en las que tenía mucha fuerza el régimen de aldeas con población muy dispersa. En zonas como Hispania, donde se implantó el modelo administrativo de la ciudad, las condiciones urbanísticas y demográficas fueron muy variadas según la zona. Cada ciudad contaba con un territorio dentro del cual había otros núcleos urbanos menores, aldeas, dependientes administrativamente del núcleo central o ciudad. Su extensión era muy variada. No se puede hablar de una oposición campo-ciudad, ya que muchas ciudades no eran más que grandes zonas de explotación agropecuaria con un pequeño mercado y sin artesanado, comercio y otros servicios. Salvo Roma (1.000.000), Alejandría y Cartago (500.000) y otras ciudades como Antioquía (300.000), ya eran consideradas grandes las de 15.000 habitantes, siendo lo común entre 2000-8000 habitantes.

8.2 Organización administrativa de las ciudades

· Estructura administrativa

Roma imita y adapta la organización de las ciudades griegas. El modelo de colonias y municipios terminó imponiéndose en el Occidente del Imperio. La época de los Antoninos se corresponde con el auge de la municipalización de África, y en otras provincias, como Hispania, con los resultados de la labor municipalizadora iniciada con César-Augusto e impulsada con los Flavios. El Occidente utiliza la terminología latina para llamar a sus magistrados, y el Oriente la griega.  En los dos casos la estructura general de la ciudad es: unos magistrados anuales elegidos, un Senado y una asamblea.

· Magistrados civiles

Dos dunviros: máximos responsables de la vida municipal. Convocaban y presidían el Senado, con competencias jurídicas en juicios menores y encargados de la defensa del territorio. Hacían propuestas al Senado para someter a votación.

Los ediles: encargados del cuidado y vigilancia de la ciudad, pesas y medidas en mercados, orden público, etc.

Los cuestores: llevaban las finanzas públicas.

El ámbito jurisdiccional de los magistrados era la ciudad y su territorio. Eran responsables ante la autoridad central de la realización de censos y cobro de impuestos del Estado. Ésto supuso un gran ahorro de funcionarios a la administración central, aunque sus operaciones fueran sometidas a un control posterior. Existía una caja pública que se beneficiaba del uso de las vías públicas, puentes, etc., e incluso podían cobrar impuestos indirectos, con autorización del gobierno central.

· La Caja pública y las finanzas

Cada municipio tenía su propia caja pública y sus propias finanzas. Los ingresos procedían del arriendo de fincas urbanas y rústicas de propiedad del común, de multas y de peajes. Estos fondos no alcanzaban a sufragar todos los gastos públicos, por lo que las ciudades contaban con otros ingresos de particulares, la exigencia de operae (horas de trabajo que cada ciudadano debía aportar para la reparación de calles, caminos, etc., o construcción de obras públicas), supervisadas por los ediles.

· La normativa judicial

Se fue adaptando al derecho romano, aunque pervivieron formas de derecho local hasta épocas avanzadas. Se produjo la paulatina igualación entre ciudades con estatuto jurídico distinto. Durante el siglo II d.C. se borra la diferencia entre municipios de derecho romano y de derecho latino, a lo que contribuyeron los curatores.

· El pago para ser elegido magistrado

Los magistrados pertenecían siempre a la oligarquía local, ya que la magistratura exigía costosos gastos. Sabemos que los notables de las Galias e Hispania encontraban serias dificultades a mediados del siglo II d.C. para desempeñar magistraturas, por las cargas que conllevaban. En Occidente, los magistrados pagaban la llamada munus, que se asemejaba a las liturgias pagadas en las ciudades orientales.

· Los patronatos

Por todo lo anterior, fue importante para las ciudades el poder contar con patronos que cumplieran como benefactores, y eran elegidos por la curia municipal a propuesta de los dunviros. La aceptación por el patrono convertía la relación en estable, y era hereditario. Las ciudades, para asegurarse esta protección, no dudaron en elegir varios patronos, generalmente senadores o caballeros, y además de ayudas económicas a su ciudad-cliente, defendían los intereses ante la administración central. Los patronos no formaban parte del senado municipal.

· Otros cargos municipales

· Equipo de subalternos pagados por la caja municipal: pregoneros, escribientes, carteros, etc.

· Cuadrilla de esclavos públicos para limpieza, atención a baños, etc.

· Asociaciones privadas para prestar servicios a la comunidad: los tria collegia principalia (bomberos, artesanos, etc.). Sólo existían en las ciudades de mayor volumen de población.

8.3 La religión en el marco de la ciudad

La religión entraba dentro de la estructura de una ciudad.

· Los cultos públicos

Su organización correspondía a los magistrados religiosos. Los sacerdotes inicialmente eran de dos tipos: pontífices y augures, aunque posteriormente, desde los Flavios, se simplificó, sobre todo cuando se generalizó el culto al emperador. El flamen o sacerdote del culto imperial es el único con carácter público en muchos municipios.

· Los cultos privados

Era responsabilidad de sacerdotes muy diversos y contaban con su propia organización sacerdotal y lugares privados de culto.

· El culto al emperador

Se generaliza a partir de los Flavios. A la divinización de emperadores difuntos se añadió la de sus familiares, desde los Antoninos (domus Augusta). El culto imperial se organizó en varios niveles:

· Las capitales de provincia lo celebran durante las asambleas provinciales.

· Según las zonas, se puede practicar en ciudades o en circunscripciones más amplias (por ejemplo, en la Bética hay un culto imperial por ciudad).

Durante los Antoninos, el culto imperial fue tiñendo otras manifestaciones religiosas. Los dioses que protegían de modo especial al emperador se convirtieron en dioses augustos.

· Las divinidades romanas tradicionales

A pesar del culto al emperador, se siguieron manifestando. Como la religión romana permitía integrar a las creencias antiguas con las nuevas, la configuración religiosa de cada ciudad era muy diversa, según la época en que hubiera recibido el estatuto romano.

· Los cultos locales

Los que no entraran en conflicto con la forma de poder político romano fueron respetados. Se documentan en áreas rurales, y algunos en ciudades, sobre todo las que recibieron el estatuto en época flavia. Se produce un gran auge de los dioses venerados en santuarios extraurbanos, sobre todo los salutíferos. Algunos de estos dioses empiezan a asimilarse con dioses romanos, y se reanuda el prestigio de algunos grandes santuarios minorasiáitcos.

· Los cultos orientales

Tuvieron en la ciudad el marco perfecto para desarrollarse. Se propagaban a través de soldados licenciados y sobre todo comerciantes. Así, se difundió también el cristianismo. Debido a la facilidad dada por los Antoninos para el régimen de asociación (bastaban tres personas), se generalizaron las asociaciones de pobres, coincidentes con asociaciones funerarias. Cada asociación podía elegir sus dioses, fueran o no romanos. Las condiciones eran: tener una sede, fijar las cuotas de sus socios, reunirse periódicamente y tener un reglamento aprobado por todos. En este marco asociativo resultó fácil la creación de comunidades religiosas privadas (sinagogas judías, comunidades isíacas).

· Los cristianos

A mediados del siglo II d.C. se encuentran en las burguesías municipales y en algunos intelectuales. Los emperadores siguieron con ellos la norma aconsejada por Trajano a Plinio el joven: había que condenar a los que se empecinaran en no sacrificar a los dioses romanos, pero que no era preciso buscarlos ni atender a denuncias anónimas.

8.4 Las ciudades y la vida económica

Hay un auge de la vida de las ciudades que se mantiene desde los Flavios hasta los últimos Antoninos. Este auge se basa en el desarrollo artesanal y el comercio.

· La artesanía

Algunas ciudades cuentas con talleres especializados. Las grandes ciudades, comenzando con Roma, eran centros de actividad artesanal: donde había una ciudad con economía pujante, había una variada gama de artesanos. Nunca existió una ciudad puramente parasitaria que viviera de ser sólo un centro comarcal de servicios. Estos talleres utilizaban mano de obra esclava, y cuando crecían se creaba otro nuevo. No había producción en serie. Fue común el desarrollo de un artesanado para atender las necesidades edilicias locales: tejares, canteras, hornos cerámicos, etc.

· El comercio

La mejora de la red viaria de Trajano estimuló el comercio interior. Los comerciantes se organizaban en asociaciones (collegia). Uno de ellos es el conocido Foro de las Corporaciones de la ciudad de Ostia, donde recalaba todo el comercio de Roma. En estas condiciones, los libertos se enriquecieron; sobre todo se les localizaba en ciudades portuarias, y se les permitió crear asociaciones vinculadas al culto imperial, donde se produce la promoción de estos grupos de libertos. Este desarrollo económico se frena en el Occidente a partir de los últimos Antoninos. A las dificultades impuestas por las guerras, se añade la tendencia de algunos miembros de las curias municipales a establecer su residencia en villas rústicas, desentendiéndose de los compromisos de su ciudad. En el Oriente todavía no se ha entrado en este proceso y se mantiene una economía pujante.

